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COMENTARIOS REALES 
D E   L O S   I N C A S

Contiene la elección del licenciado Pedro de la Gasca para la 
reducción del Perú. Los poderes que llevó. La llegada a Tierra 
Firme. Cómo entregaron al Presidente la armada de Gonzalo 

Pizarro sus propios amigos y capitanes. La navegación del licenciado 
Gasca hasta el Perú. La muerte de Alonso de Toro. La 

salida de Diego Centeno de la cueva, y cómo tomó la ciudad del 
Cozco. El Presidente envía a Lorenzo de Aldana con cuatro 
navíos a la Ciudad de los Reyes. Niegan a Gonzalo Pizarro 

los suyos y se huyen al de La Gasca. Gonzalo Pizarro se 
retira a Arequipa; Diego Centeno le sale al encuentro. Dase 
la cruel batalla de Huarina; la victoria de Pizarro; su ida al 
Cozco. Los sucesos del Presidente Gasca y su buen gobierno 

en la milicia. La batalla de Jaquijahuana; la victoria del 
Presidente. La muerte de Gonzalo Pizarro y la de sus capitanes.                                        

Contiene cuarenta y tres capítulos.
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La elección del licenciado Pedro de la Gasca por el 
Emperador Carlos V para la reducción del Perú.

ENTRETANTO que en el Perú pasaron las cosas que hemos 
dicho, llegaron a España Diego Álvarez Cueto y Francisco Maldonado, 
embajadores, éste de Gonzalo Pizarro y aquel del Visorrey Blasco Núñez 
Vela. Fueron a Valladolid donde residía la Corte y gobernaba el príncipe 
don Felipe por ausencia del Emperador, su padre, que residía en Alemania, 
asistiendo a la guerra que por su propia persona, como católico príncipe, 
hacía a los luteranos para reducirlos a la obediencia de la Santa Madre Iglesia 
Romana. Cada uno de los embajadores informó, cómo mejor pudo y supo, 
a Su Alteza y al Consejo Real de las Indias, los sucesos del Perú hasta que 
salieron de él, que aún no había sucedido la muerte del Visorrey. 

Dio mucha pena la mala nueva de la alteración de aquella tierra y para 
tratar de mejor del remedio de ella, mandó llamar el príncipe las personas 
más graves y más prudentes y de más experiencia que en la Corte había, 
que fueron el Cardenal don Juan Talavera Arzobispo de Toledo, y el 
Cardenal don fray García de Loayza Arzobispo de Sevilla, y don Francisco 
de Valdés Presidente del Consejo Real y Obispo de Sigüenza, el Duque 
de Alba, el Conde de Osorno, el comendador mayor de León Francisco 
de los Cobos, y el comendador mayor de Castilla don Juan de Zúñiga, y el 
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licenciado Ramírez Obispo de Cuenca, y Presidente de la Real Audiencia de 
Valladolid, y los Oidores del Consejo Real de las Indias, y otras personas de 
autoridad. Todos los cuales y en común toda la Corte se admiró que las leyes 
y ordenanzas que se habían hecho a título del bien universal de los indios y 
de los españoles del Perú, se hubiesen trocado tan en contra que hubiesen 
sido causa de la destrucción de los unos y de los otros, y de haber puesto el 
reino en contingencia de que el Emperador lo perdiese. 

Con este sentimiento entraron muchas veces en consulta para acordar 
cómo se remediaría el peligro tan manifiesto de la pérdida de aquel imperio, 
que era lo que más se sentía. Hubo diversos pareceres. Unos proponían 
que se ganase por fuerza de armas, enviando gente de guerra con capitanes 
experimentados en ella; pero la dificultad de tanto aparato como era menester 
de gente, armas y caballos, munición y bastimento, y la navegación tan larga y 
haber de pasar dos mares, les forzaba a no tomar este consejo. Otros pareceres 
hubo de gente menos belicosa y hombres más acertados, que dijeron que 
pues el mal había nacido del rigor de las leyes y de la aspereza de la condición 
del Visorrey, era bien curarle con cosas contrarias, haciendo nuevas leyes en 
contra de aquellas, derogándolas y dándolas por ningunas, y enviando con 
ellas un hombre blando, afable, suave, de prudencia, experiencia y consejo, 
sagaz, astuto y mañoso, que supiese manejar las cosas de la paz y las de la 
guerra cuando se ofreciesen. Eligieron al licenciado Pedro de la Gasca, 
clérigo presbítero del Consejo de la General Inquisición, de quien tenían 
satisfacción que concurrían en él todas las partes dichas; y así lo escribieron 
a Su Majestad, para que aprobase la elección. 

Recibidas las cartas, ordenó lo que Francisco López de Gómara en este 
paso dice, que por decirlo más breve y compendioso que los demás autores 
que van muy largo en esto aunque no dicen más que él, me pareció sacar 
a la letra lo que aquel historiador dice en el capítulo ciento sesenta y cinco, 
que es lo que se sigue:

«Como el Emperador entendió las revueltas del Perú sobre las nuevas 
Ordenanzas, y la prisión del Visorrey Blasco Núñez, tuvo a mal el desacato 
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y atrevimiento de los Oidores que le prendieron, y a deservicio la empresa 
de Gonzalo Pizarro. Mas templó la saña por ser con apelación de las 
Ordenanzas, y por ver que las cartas y Francisco Maldonado (que Tejada 
muriera en la mar) echaban la culpa al Visorrey, que rigurosamente ejecutaba 
las nuevas leyes sin admitir suplicación; y también porque le había él mismo 
mandado ejecutar, sin embargo de apelación, informado o engañado que 
así cumplía al servicio de Dios, al bien y conservación de los indios, al 
saneamiento de su conciencia y aumento de sus rentas. Sintió esa misma 
pena con tales nuevas y negocios, por estar metido y engolfado en la guerra 
de Alemania y cosas de luteranos, que mucho le congojaban. 

«Más conociendo cuánto le iba en remediar sus vasallos y reinos del 
Perú, que tan ricos y provechosos eran, pensó de enviar allá hombre manso, 
callado y negociador, que remediase los males sucedidos, por ser Blasco 
Núñez bravo, sin secreto y de pocos negocios. Finalmente quiso enviar una 
oveja, pues un león no aprovechó. Y así escogió al licenciado Pedro Gasca, 
clérigo del Consejo de la Inquisición, hombre de muy mejor entendimiento 
que disposición, y que se había mostrado prudente en las alteraciones y 
negocios de los moriscos de Valencia. Diole los poderes que pidió, y las 
cartas y firmas en blanco que quiso; revocó las Ordenanzas, y escribió a 
Gonzalo Pizarro desde Veleno, en Alemania, por febrero de mil quinientos 
cuarenta y seis años.

«Partió, pues, Gasca con poca gente y fausto, aunque con título de 
Presidente, más con mucha esperanza y reputación. Gastó poco en su flete 
y matalotaje, por no echar en costa al Emperador y por mostrar llaneza a 
los del Perú. Llevó consigo por Oidores a los licenciados Andrés de Cianca 
y Rentería, hombres de quien se confiaba. Llegó al Nombre de Dios, y, 
sin decir a lo que iba, respondía, a quien en su ida le hablaba, conforme a 
lo que de él sentía, y con esta sagacidad los engañaba, y con decir que si 
no le recibiese Pizarro, se volvería al Emperador, ca él no iba a guerrear, 
que no era de su hábito, sino a poner paz revocando las Ordenanzas y 
presidiendo en la Audiencia. Envió a decir a Melchior Verdugo, que venía 
con ciertos compañeros a servirle, no viniese, sino que estuviese a la mira. 
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Ordenó algunas otras cosas y fuese a Panamá, dejando allí por capitán 
a García de Paredes, con la gente que le dieron Hernando Mejía y don 
Pedro de Cabrera, capitanes de Pizarro, porque sonaba cómo franceses 
andaban robando aquella costa y querían dar sobre aquel pueblo, más no 
vinieron, ca los mató el Gobernador de Santa Marta en un banquete». 
Hasta aquí es de Gómara.



Pedro de la Gasca (1493-1567). Pacificador y gobernador interino del Perú entre 1546 y 1550. 

Derrotó a Gonzalo Pizarro en Jaquijahuana el 9 de abril de 1548.

Fuente: Antonio de Herrera. Historia General de las Indias Occidentales, o de los Hechos de los Castellanos 

en las Islas y Tierra Firme del Mar Océano. Tomo Tercero. Amberes: por Juan Bautista Verdussen, 1728.
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Los poderes que el licenciado Gasca llevó; su llegada a 
Santa Marta y al Nombre de Dios; el recibimiento 

que se le hizo, y los sucesos y tratos que allí pasaron.

AÑADIENDO lo que este autor dejó de decir acerca de los poderes 
que el licenciado Gasca llevó, que aunque dice que el Emperador le dio los 
que pidió no declara cuáles fueron, decimos que pidió le diesen absoluto 
poder en todo y por todo, tan cumplido y bastante como en Su Majestad lo 
tenía en las Indias, para que en todas ellas le acudiesen con la gente, armas 
y caballos, dineros y navíos, y bastimentos que pidiese; pidió revocación de 
las Ordenanzas que el Visorrey llevó, y perdón de todos los delitos pasados 
criminales, que no se pudiese proceder contra ellos de oficio ni a instancia de 
parte, quedando a salvo a cada uno el derecho de su hacienda, y que pudiese 
mandar volver a España al Visorrey, si le pareciese que convenía a la quietud 
del reino, y para poder gastar de la hacienda real todo lo que conviniese para su 
reducción y quietud, y la administración de la justicia y gobierno de él, y para 
poder proveer todos los repartimientos de los indios vacos y los que vacasen 
mientras él estuviese allá, y los oficios de todo aquel imperio y para dar las 
gobernaciones de lo que estaba ganado y descubierto, y conquistas de lo por 
ganar, y que a él no le habían de dar salario sino una persona, como contador 
y ministro de Su Majestad que gastase lo que él le mandase y conviniese, y 
después diese cuenta de ello a los ministros de la hacienda real. 
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Todo esto pidió el licenciado Gasca, previniendo, como hombre sabio y 
prudente, a lo pasado y por venir, y a que no se dijese que el interés del salario 
le llevaba a trabajos y peligros tan grandes eminentes, como por delante a 
cada paso se le habían de ofrecer, sino que le llevaba el celo de servir a su 
rey, por quien posponía los descansos, la quietud y la propia vida, etc.

Y declarando lo que dice Gómara, que el licenciado Gasca era hombre 
de muy mejor entendimiento que disposición, es así que era muy pequeño 
de cuerpo, con extraña hechura, que de la cintura abajo tenía tanto cuerpo 
como cualquiera hombre alto y de la cintura al hombro no tenía una tercia. 
Andando a caballo parecía aún más pequeño de lo que era porque todo era 
piernas; de rostro era muy feo. Pero lo que la naturaleza le negó de los dotes 
del cuerpo se los dobló en los del ánimo, porque tuvo todos los que aquel 
autor dice de él y muchos más, pues redujo un imperio, tan perdido como 
estaba el Perú, al servicio de su Rey. 

Yo le conocí, y particularmente le ví toda una tarde, que estuvo en el 
corredorcillo de la casa de mi padre, que sale a la plaza de las fiestas, donde le 
hicieron unas muy solemnes de toros y juego de caña, y el Presidente las miró 
desde allí, y posaba en las casas que fueron de Tomás Vásquez y ahora son 
de su hijo Pedro Vásquez, donde también posó Gonzalo Pizarro, que están 
al poniente, calle en medio, de la casa y convento de Nuestra Señora de las 
Mercedes, y aunque aquellas casas tienen a la esquina que sale a la plaza una 
ventana grande, de donde pudiera el licenciado Gasca ver las fiestas, quiso 
verlas desde el corredorcillo de mi padre, porque cae en medio de aquella plaza. 
Y con esto pasaremos a contar sus hazañas, que aunque no fueron de lanza y 
espada, fueron de prudencia y consejo que tuvo para proveer y gobernar lo que 
convenía en la guerra, para alcanzar el fin de su pretensión, y para, después 
de alcanzado, salir de aquella tierra, libre, sin opresión. 

Fueron hazañas de paciencia y sufrimiento para llevar y pasar los trabajos 
que se le ofrecieron y sufrir los desacatos y desvergüenzas de la gente 
militar; también fueron de astucia, discreción y maña para penetrar, atajar 
y vencer los ardides y tratos de sus contrarios, que de todo tuvo mucho; de 
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lo cual es bastante prueba el haber salido con hazaña increíble a quien bien 
considerare de qué manera estaba aquel imperio cuando este varón aceptó 
la empresa de él. 

Dejando aparte la navegación que el Presidente (a quien de aquí adelante 
llamaremos así) hizo hasta Nombre de Dios, que la escribe Diego Fernández, 
diremos lo que pasó de allí adelante. En Santa Marta supo el Presidente la 
muerte del Visorrey Blasco Núñez Vela, que le dio cuenta de ella el licenciado 
Almendárez, que era entonces Gobernador de aquella provincia y del nuevo 
reino. El licenciado Gasca y todos los suyos recibieron grande alteración 
y turbación, pareciéndoles que sería imposible reducirse gente que había 
llegado a hacer tan gran delito y maldad contra su rey, que hubiesen muerto 
en batalla campal a un Visorrey. Más el Presidente disimuló su pena por 
no causar mayor alteración con ella, y, procurando el remedio, habló muy 
al descubierto, diciendo que todo aquello y mucho más, si más podía ser, 
perdonaban los poderes que llevaba, y que se habían firmado después de 
hecho aquel delito, y así no había que dudar en el perdón general. 

También por otra parte consideraba que era de mucha ayuda la falta del 
Visorrey para reducir al servicio de Su Majestad aquel imperio, por estar 
quitado el odio general que todos le tenían por la aspereza de su condición. 
Asimismo se le puso delante haberse quitado el inconveniente que hubiera si 
fuera necesario echar al Visorrey de la tierra para pacificarla, porque pudiera 
contradecirlo, diciendo que le afrentaban, por haber servido con gran celo 
a su rey contra los tiranos inobedientes a sus mandamientos.

Con estas consideraciones se consoló el Presidente Gasca, y pasó en 
su navegación hasta el Nombre de Dios, donde fue recibido con muchas 
armas, y arcabuces de Hernán Mejía y sus soldados, y de los del pueblo, 
que le acompañaron con su Gobernador, y todos les mostraron poco respeto 
y ningún amor, especialmente que muchos soldados se desvergonzaban a 
decir palabras feas y desacatadas, motejándole la pequeñez de su persona y 
la fealdad de su rostro; a todo lo cual el Presidente, viendo que le convenía, 
hacía (como lo dice Diego Fernández) las orejas sordas, mostrando buen 
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semblante a todos. Los clérigos de aquella ciudad lo hicieron como ministros 
de Dios, que salieron en procesión con la cruz y recibieron al Presidente 
y lo llevaron a la Iglesia, cantando el Te Deum Laudamus, de que él recibió 
mucho contento y alegría, viendo que también había en aquella tierra gente 
de buenos respetos, en contra de los pasados. 

Luego la noche siguiente se le aumentó el contento y alegría, porque 
Hernán Mejía, que era capitán de Gonzalo Pizarro y muy obligado por sus 
beneficios, le fue a hablar de secreto y se le ofreció al servicio de Su Majestad 
y a ser ayudante y buen ministro, para atraer a los demás capitanes y soldados 
de Gonzalo Pizarro al servicio del rey. Diole cuenta larga del estado de aquella 
tierra y de la armada que había en Panamá y de los capitanes y soldados 
que en ella había, y cómo Pedro de Hinojosa era el General de ellos. El 
Presidente le rindió las gracias con promesas del galardón en nombre de 
Su Majestad, y le encomendó el secreto, y así quedó confederada la paz y 
amistad entre ellos, y cada noche se hablaban en mucho secreto, dándole 
aviso Hernán Mejía de todo lo que le escribían de Panamá.

El Presidente de día en día iba ganando la voluntad, así de los soldados 
como de los moradores de aquel pueblo, que algunos se iban a comer y a 
conversar con él; y el Presidente se mostraba tan llano y afable, que se hacía 
querer de todos, y en su conversación no trataba sino de que iba a reducirlos 
al servicio de Su Majestad por paz y amor, con beneficios y mercedes que 
el rey les hacía, con perdón general de todo lo pasado; y que si no quisiesen 
reducirse por bien, que él se volvería muy aína a España y los dejaría en 
paz; que no quería pasión con nadie, que su hábito y profesión de sacerdote 
no se lo permitía, ni él lo pretendía. Esto decía muchas veces en público 
con pretensión o deseo de que la fama lo pregonase por todo aquel imperio. 

Pocos días después que el Presidente entró en Nombre de Dios, asomó 
Melchior Verdugo, de quien atrás hicimos mención, con dos navíos para 
entrar en el puerto; los de la ciudad se alborotaron grandemente por el odio 
que le tenían, y aún sospecharon que era orden del Presidente. Lo cual 
sabido por él, le escribió una carta con un clérigo muy amigo de Verdugo, 
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en que le decía que en ninguna manera fuese al Nombre de Dios, sino que 
fuese donde mejor le estuviese y restituyese los navíos a sus dueños y todo lo 
que había robado. Esto contenía en suma la carta, mas de palabra le envió a 
decir que se volviese a Nicaragua y esperase allí, que él tendría cuidado de 
avisarle de lo que sucediese, en que sirviese a Su Majestad. Pero Melchior 
Verdugo se vino a España, porque le pareció que no estaba seguro en toda 
aquella tierra, porque en toda ella se había hecho aborrecer. Su Majestad 
Imperial le hizo merced del hábito de Santiago. 

Yo le ví en la antecámara del muy católico rey don Felipe II, el año de 
mil quinientos sesenta y tres, bien fatigado y lastimado de que émulos y 
enemigos suyos resucitaran los agravios que en el Perú y en Nicaragua y en 
el Nombre de Dios hizo, por los cuales, según los acriminaban, temió que 
le quitaran el hábito y así era lástima verle el rostro según el sentimiento 
que mostraba; más el rey le hizo merced de absolverle de todo, con que se 
volvió en paz al Perú42. 

42	 El recuerdo guardado por Garcilaso no fue exacto. La Gasca nunca más regresó al Perú tras 
su salida en enero de 1550 (Hampe, 1989: p. 187). En España fue recibido con honores por 
Carlos V y en mayo de 1551 tomó posesión de la diócesis de Palencia. En 1562 fue transferido 
al Obispado de Sigüenza donde vivió hasta su muerte en 1567 (González Ochoa, 2003: p. 195)
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El Presidente envía a Hernán Mejía a Panamá a 
sosegar a Pedro de Hinojosa, y despacha un embajador 

a Gonzalo Pizarro; el cual, sabiendo la ida del 
Presidente, envía embajadores al Emperador.

EL Presidente hizo diligencia para ir a Panamá, donde con su 
buena maña e industria pensaba de reducir al servicio de Su Majestad a 
Pedro de Hinojosa y a los demás capitanes que con él estaban, que por la 
relación que Hernando Mejía de Guzmán le había dado de los ánimos de 
todos ellos, que eran semejantes al suyo, tenía esperanza de salir con su 
empresa, y así, con la mayor brevedad que pudo, se fue a Panamá, llevando 
en su compañía al Mariscal Alonso de Alvarado, a quien (como dice Diego 
Fernández Palentino, capítulo treinta y ocho) «había pedido y sacado de la 
carcelería que el Consejo de Indias le tenía puesta, y había hecho dar licencia 
para volver al Perú, para que le ayudase y acompañase» etc. 

Este caballero, habiéndose hallado en la batalla de Chupas contra don 
Diego de Almagro el mozo, se vino a España, y por las cosas sucedidas entre 
aquellos bandos de Pizarros y Almagros le había detenido el Consejo de Indias. 

Dejarlos hemos a él y al Presidente en el camino, por decir lo que Pedro 
de Hinojosa hizo entretanto en Panamá, que sintió mucho cuando supo que 
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Hernán Mejía había recibido al Presidente con aparato y demostración más 
de amistad y de obediencia que no de contradicción. Sintiólo porque no 
sabía los poderes que el Presidente traía, y por haberse hecho sin darle parte. 
Escribiole sobre ello ásperamente, y algunos amigos de Hernán Mejía le 
avisaron que no viniese a Panamá, porque Hinojosa estaba muy desabrido 
con él, más no embargante todo esto (como lo dice Agustín de Zárate), 
«habiéndolo comunicado con el Presidente, se acordó que Hernán Mejía se 
partiese luego a Panamá a comunicar con Hinojosa, el negocio (pospuestos 
los temores de que le certificaban) y confiando en la gran amistad que con 
Hinojosa tenía y en que conocía su condición. 

Y así fue, y trató con él la causa del recibimiento, disculpándose con 
que para cualquiera camino que se hubiese de seguir perjudicaba poco 
lo que había hecho. Y así Hinojosa quedó satisfecho, y Hernán Mejía se 
tornó al Nombre de Dios y el Presidente se fue a Panamá, donde trató el 
negocio de su venida con Hinojosa y con todos sus capitanes, con tanta 
prudencia y secreto, que, sin que supiese uno de otro, les tuvo ganadas las 
voluntades de tal suerte que ya se atrevía a hablar públicamente a todos, 
persuadiéndoles su opinión e intento, y proveyendo a muchos soldados de 
lo que habían menester, teniendo por principal medio para su buen suceso, 
el gran comedimiento y crianza con que hablaba y trataba a todos, que es la 
cosa de que más se ceban los soldados de aquella tierra» etc. Hasta aquí es 
de Agustín de Zárate, capítulo séptimo43. 

Pedro de Hinojosa, luego que supo la llegada del Presidente a Nombre 
de Dios, escribió a Gonzalo Pizarro de su venida, y sus capitanes hicieron lo 
mismo, con grandes bravatas, que no convenía que le dejasen llegar al Perú. 
Con la comunicación que con el Presidente tuvieron en Panamá mudaron de 
parecer, y escribieron en contra, porque el Presidente les visitaba a menudo 
y granjeaba las voluntades. Por lo cual le permitieron que enviase una 
persona, de las que traía de Castilla, con cartas a Gonzalo Pizarro, en que le 
diese noticia de su venida y del intento y poderes que traía. Y así determinó 

43	 La referencia exacta corresponde al Libro Sexto, capítulo VII de la obra de Zárate.
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el Presidente de enviar un caballero llamado Pedro Hernández Paniagua, 
vecino y regidor de la ciudad de Plasencia, persona cual convenía para tal 
embajada, que demás de ser caballero hijodalgo dejaba hijos y mujer y un 
buen mayorazgo en España, a quien Gonzalo Pizarro debía respetar por 
ser de su tierra y del bando de sus deudos. El cual se partió en una fragata 
para el Perú, llevando una carta de Su Majestad para Gonzalo Pizarro y 
otra del Presidente, sin otras secretas para algunas personas principales, y 
una de ellas era del Obispo de Lugo para el licenciado Benito de Carvajal, 
que, como a pariente suyo, le escribía lo que le convenía hacer en servicio 
de Su Majestad. Dejaremos a Paniagua en su navegación, por decir lo que 
Gonzalo Pizarro hizo entretanto.

Estando Gonzalo Pizarro en el mayor colmo de sus esperanzas que 
había de ser Gobernador perpetuo de aquel imperio, recibió las cartas de 
Pedro Hinojosa, su General, con la nueva de la ida del Presidente a aquella 
tierra, de que él y todos los suyos recibieron grande alteración; y juntándose 
en consejo, comunicaron entre todos, así capitanes como vecinos, entre los 
cuales hubo muchos diversos y contrarios pareceres. Al cabo quedaron en 
dos; unos decían que pública o secretamente enviasen a matar al Presidente; 
otros decían que lo trajesen al Perú, que, venido, sería fácil cosa, visto los 
poderes que traía, hacerle conceder todo lo que ellos quisiesen, y, cuando 
esto no hubiese lugar, le podrían entretener muy largo tiempo con decir 
que querían juntar todas las ciudades de aquel reino en la de Los Reyes, y 
que allí los procuradores tratarían de recibirle o no, y que por haber tanta 
distancia de unos lugares a otros se podía dilatar la junta más de dos años, 
y que entretanto podrían tener al Presidente en la isla llamada Puná, con 
buena guarda de soldados de confianza, para que él no pudiese escribir a 
Su Majestad cosa alguna de la que por allá pasaba, para que no se tuviese 
a inobediencia.

Otros decían que era mejor y más breve que lo volviesen a España, con 
buena provisión de dineros y regalos para el camino, porque se viese que le 
habían tratado como a ministro de Su Majestad. En esta variedad y confusión 
de pareceres gastaron muchos días; al fin de ellos, de común consentimiento, 




